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Prólogo

Agua, vida, Alhambra
Rafael Valencia

Puede que hasta hace no mucho tiempo fuese opinión extendida,
entre los académicos y los no especialistas, que al-Andalus, la rea-

lidad que supuso una sociedad tribal tributaria de norma árabo-rnu-
sulmana en el territorio de la Península Ibérica, desde la Alta Edad
Media a comienzos de la Moderna, constituyó algo ajeno a la reali-
dad de Andalucía, de España o del sur de Europa. Incluso en parte
del arabismo del siglo XIX, la civilización andalusí quedaba en oca-
siones relegada a una especie de nube de verano en la milenaria histo-
ria hispánica: una pequeña tormenta con mínimo aparato eléctrico y
una llovizna que no llegó a calar, desde las tierras del Ebro a la Vega de
Granada o el Bajo Guadalquivir. Hoy todavía, como hace más de dos-
cientos años, sigue siendo tema de discusión, con visiones diametral-
mente opuestas a veces, la influencia de lo andalusí en la ribera occi-
dental del Mediterráneo.
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Si se quiere, la discusión abona en muchas oportunidades los
prados de lo absurdo, cuando no los de la ignorancia. Lejos de la con-
sideración de lo árabe que ya se hacía en la raíz profunda de nuestra
cultura, con la visión universalista de la Ilustración del siglo XVIII. Y
no se trata de caer en la exageración de considerar todo lo andaluz, lo
hispano o lo europeo como directa y unívocamente nacido de al-An-
dalus. Pero tampoco el de amputar las realizaciones de su cultura y el
hito que supone, como aprovechamiento de la cultura clásica grecola-
tina y de otros acervos, en la herencia de la Humanidad. O su influen-
cia en la configuración de lo que hoy somos. Resultaría de una cegue-
ra supina despreciar la época del califa de Córdoba Abderrahmán III
an-Násir, las obras de Averroes el Nieto o la influencia de lo árabe en
la literatura española, desde Juan Ruiz el Arcipreste de Hita, el hijo de
Infante Don Juan Manuel, el Quijote o Federico García Lorca. O el
atesoramiento de las primeras manifestaciones de las lenguas roman-
ces peninsulares en lasjarchas. O las fotografías que ofrece de unas so-
ciedades fronterizas en conflicto el Romancero.

Tenemos por seguro que, dentro de la enorme labor desarro-
llada, durante el último siglo, para que al-Andalus no sea tomada co-
mo una débil nube, hay que destacar no solo la eclosión del arabismo
español, europeo o árabe. En otros muchos terrenos han sobresalido
en este sentido un buen número de personas e instituciones, imposi-
bles de enumerar sin abusar de la paciencia del lector. Desde discipli-
nas científicas como la Filosofía, la Economía, el Derecho y la Historia
de la Ciencia, a la literatura o las artes plásticas. Nos referiremos solo a
los medios de comunicación, por ser el campo al que se dedica el au-
tor del texto para el que tan amablemente han permitido que estas lí-
neas intenten servir de prólogo.

Quizás sea oportuno indicar que Antonio Ramos Espejo es gra-
nadino, de Alhama, por nacimiento, andaluz por dedicación y univer-
sal por vocación. Retenga el lector que Alhama viene, en lengua árabe,
de baño. Por las aguas termales que la naturaleza concedió al lugar. Él
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lo explicará a continuación. Calificar al autor como periodista o profe-
sor universitario sería quedarse corto. Tal vez me atrevería a incluirlo,
con mayor exactitud, en la categoría de los agitadores culturales. Desde
su etapa de corresponsal en Roma, su paso por Ideal de Granada, a la di-
rección del Diario de Granada, el Córdoba o El Correo deAndalucía a la de
la Enciclopedia General deAndalucía, el paisaje de al-Andalus se halla pre-
sente en su extensa obra, escrita o realizada en otros soportes. Y pen-
samos que seguramente esta sea una de las claves de la incorporación
paulatina de lo andalusí a la cultura de nuestros días. Las imágenes de
al-Andalus son muchas, desde la pintura del Renacimiento italiano y
las obras, literarias o pictóricas, de los románticos decimonónicos a las
coplas de Carlos Cano. Incluidas las del arabismo español, desde Pas-
cual de Gayangos a las especialistas de este comienzo del siglo XXI, co-
mo, por no salir de Granada, Emilio García Gómez, Luis Seco de Lu-
cena Paredes o Emilio de Santiago. Pero el sacar a al-Andalus fuera de
un círculo más o menos cerrado, consideramos que ha contribuido de
manera adecuada a una más justa valoración de lo que supuso.

Especialmente si, como hace Antonio Ramos en las páginas que
siguen, se la sitúa junto al resto de nuestra historia. Sin exageracio-
nes de lirismo irreal, pero sin amputaciones igualmente inexactas. Sin
colocarle lentes, distorsionadoras, de aumento pero tampoco sin ob-
servar la realidad "con los gemelos al revés", como el lector verá más
tarde. La acequia del autor recoge las lágrimas de Boabdil junto al Al-
cázar del agua de Ángel Ganivet, las vivencias granadinas de Federico
García Lorca, los versos de Ibn Zamrak o Ibn al-Jatib de Loja o el pai-
saje sentido por Gerald Brenan o Washington Irving. Todos ellos en
el torrente de agua que significa la Alhambra. Como las aguas del Al-
hama de su infancia, incorporadas por Antonio Ramos, a su "mochi-
la vital de reportero". Un álbum con las imágenes de todos estos per-
sonajes pueblan el paisaje personal del autor. Al igual que sucede con
la historia de nuestra propia tierra. Ya la llame el lector Andalucía, Es-
paña, Europa, Aldea Global, Universo Mundo o cualquier otra deno-
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minación. Porque una de las maneras de ser universal, y ahí están los
ejemplos de Juan Ramón Jiménez o Manuel de Falla, surge de com-
prender, en sus justos términos, los valores de nuestro pueblo. Los
que refleja Antonio Ramos en un libro que bien podría llamarse Fun-
dido por el agua en vez de Herido por el agua. Con la venia de Federico.
Porque el texto contiene más elementos del binomio agua-vida que
del de agua-muerte.

Rodee el visitante el área de Granada antes de entrar a verla o
dejarse arrebatar por la Alhambra. Considere el lector las múltiples
manifestaciones de la cultura de al-Andalus antes de dejarse influir
por tópicos. Piense en un pueblo que tenía su origen en el desierto
y que quedó deslumbrado por la Península Ibérica. Y terminará por
convertirse en un "hijo del agua", como el autor de este libro, o en un
"regante del Generalife", como se calificó Juan Ramón Jiménez. El
término que alude a este último lugar proviene del árabe Yanna, "pa-
raíso", que los andalusíes aplicaron también a los jardines. y tomo
prestadas las palabras de un maestro del siglo XI, Ali b. Hazm: "Si me
dices que es posible alcanzar el paraíso, te digo que sí y que yo conoz-
co la escalera". Granada.
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